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Introduciendo el viaje de la heroína… y a sus 
heroicas autoras e ilustradoras
Irene Raya Bravo

Desde que Joseph Campbell publicara en 1949 El héroe de las mil caras 
muchos han sido los paladines que han cumplido las etapas del viaje 
del héroe en el ámbito audiovisual. Todos ellos han atendido “la lla-
mada a la aventura”, dejando sus otras obligaciones y responsabili-
dades aparcadas, como hizo el profesor universitario Henry Walton 
Jones Jr., más conocido como Indiana Jones, para encontrar el Arca 
Perdida; han asumido, como el joven Padawan Luke Skywalker, un 
camino de “iniciación” superando numerosas pruebas y tentaciones, 
como el rechazo al Lado oscuro; y han terminado por emprender el 
“regreso victorioso”, siendo honrados por la comunidad salvada, ho-
menajeados, como Frodo, por elfos, humanos y enanos en El Señor 
de los Anillos: el Retorno del Rey, y volviendo a casa después de superar 
un periplo en el que han trascendido su propia humanidad, convir-
tiéndose en figuras casi divinas.

¿Y qué han hecho las mujeres mientras tanto? Según Campbell, han 
podido ser una tentación o una posible desviación del camino, se 
han erigido como diosas sabias e inalcanzables, espejismos de la di-
vinidad Magna Mater; con suerte han podido convertirse en figuras 
protectoras, casi siempre señoras de avanzada edad, que han apor-
tado un amuleto de defensa fundamental o bien han ejercido un rol 
onírico y decorativo como Damas de la Casa del Sueño –Brunilda, la 
Bella Durmiente... En palabras del propio Campbell1, “la mujer, en 
el lenguaje gráfico de la mitología, representa la totalidad de lo que 
puede conocerse. El héroe es el que llega a conocerlo”. 

La mujer se instaura pues como parte y etapa de ese viaje del 
héroe, un objetivo, una recompensa, no una figura activa con una 

1 CAMPBELL, Joseph. El héroe de las mil caras. Psicoanálisis del mito. Madrid: Fondo 
de la Cultura Económica de España, 2010, p. 110. 
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trayectoria independiente. Autoras como Maureen Murdock o 
Victoria Lynn Schmidt han reclamado este “viaje de la heroína” para 
la mujer, construyendo propuestas alternativas desde una mirada 
femenina, pero lo cierto es que la sombra de Campbell sigue eclip-
sando en gran medida la interpretación de la narrativa épica occi-
dental. No obstante, a pesar de tener en contra toda una tradición 
mítica y literaria universal, la mujer ha encontrado su propio camino, 
ha conseguido emprender su periplo azaroso convirtiéndose en una 
auténtica heroína de acción en diversas manifestaciones artísticas. 
Son muchas menos de las que podrían ser, pero sí que son auténticos 
símbolos culturales que han quedado grabados para siempre en la 
memoria universal. Su potente irrupción en el relato heroico no solo 
ha permitido reflexionar sobre otros tópicos vitales, como la fecun-
didad o la maternidad, sino que también ha rediseñado el papel de 
los hombres en esos relatos, que no son, como han sido tradicional-
mente sus partenaires femeninas, meros acompañantes, ni “bellas 
durmientes”, ni figuras inalcanzables, sino seres más complejos y me-
surados. Es decir, que la existencia de líderes y guerreras femeninas 
también ha mejorado la vida ficcional de los héroes y sus ayudantes 
en los relatos épicos, gracias a una compensación de la obligación 
mítica de “salvar el mundo”. 

Como estrategia de reivindicación necesaria nace El viaje de la heroína. 
10 iconos femeninos épicos del cine y la televisión. La intención de este 
volumen no reside exclusivamente en el ensalzamiento de diez gue-
rreras icónicas, puesto que su auténtico propósito es mantener el 
mismo espíritu de empoderamiento femenino en su creación. Por 
este motivo, se recurre a diez investigadoras y académicas, con nota-
ble trayectoria e interés por el análisis audiovisual, para que aporten 
su perspectiva personal sobre cada uno de los personajes seleccio-
nados. A ellas se suma un fantástico trabajo de acompañamiento 
visual, cuyo objetivo es mostrar, a través de una sola imagen, la 
esencia simbólica de cada heroína, acercándose en distinta propor-
ción a la representación oficial de estas mujeres en un alarde de 
creatividad y defensa de la propia percepción individual del icono. 
Además de contar con ilustradoras profesionales, que mediante 
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técnicas dispares han querido aportar su particular y única visión 
de cada mujer, se presentan interpretaciones visuales de autoras que 
han querido demostrar su simbiosis con la heroína analizada, y que 
valientemente han decidido aportar su granito de arena ilustrando 
sus propios capítulos. Esta mezcolanza de intelectos y talentos cons-
tituye un libro homogéneo construido a partir de la multiplicidad. 
Del mismo modo que los diez personajes elegidos son una muestra 
heterogénea de diferentes prototipos de heroínas de acción, la suma 
de las diecisiete autoras e ilustradoras que conforman este volumen 
también revela un grupo plural y diverso de personalidades en el 
que se respira la sororidad. 

El libro comienza con el análisis de la investigadora Ana I. Barra-
gán-Romero sobre Wonder Woman, germen espiritual de posteriores 
heroínas que se han beneficiado del camino despejado por la amazona, 
cuya ilustración realiza Cristina Leal Ramos. En los dos capítulos si-
guientes, ilustrados por Rocío Montero y Cristina Hidalgo Jaén, Lorena 
Ostos Caliani y Sara González-Fernández examinan la importancia 
de dos iconos cinematográficos fundamentales de la década de los 
ochenta vinculados a la ciencia ficción, la Teniente Ellen Ripley de la 
saga Alien y Sarah Connor de Terminator; dos mujeres que huyen de 
la hipersexualización y de la complacencia masculina, erigiéndose 
como dos modelos de acción letales con una extraordinaria capacidad 
de supervivencia. 

En la década de los noventa surgirán dos figuras relevantes en el 
ámbito televisivo: Xena, la princesa guerrera y Buffy, Cazavampiros, 
capítulos ilustrados por Pilar González Hidalgo y Ana Vidal, y 
escritos por Mayte Donstrup e Irene Raya Bravo respectivamente, 
que indagan sobre estas heroínas tan desemejantes; una contextua-
lizada en un entorno mítico clásico y la otra profundamente arrai-
gada a la contemporaneidad, cuyos únicos atributos comunes son 
sus inusuales habilidades bélicas y su disposición mesiánica para 
el sacrificio por los demás. A pesar de que este libro se centra fun-
damentalmente en la trayectoria heroica femenina en occidente, 
no pueden dejar de señalarse personajes como San, La Princesa 
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Mononoke, analizada e interpretada visualmente por María del Mar 
Rubio-Hernández, que es examinada como intrépida guerrera y de-
fensora implacable del orden natural. 

Volviendo al ámbito de la imagen real occidental, el cine de autor 
también ha procurado figuras de acción inolvidables, como la célebre 
Beatrix Kiddo, la Mamba Negra diseñada por Quentin Tarantino y 
Uma Thurman para Kill Bill, quien es analizada  y dibujada  por 
Elena Bellido-Pérez desde su dualidad, como luchadora implacable 
y auténtica madre coraje capaz de superar cualquier obstáculo para 
cumplir sus deseos de venganza. Curiosamente, el cine comercial 
para adolescentes también ha reservado espacio para iconos feme-
ninos bélicos, como es el caso de Katniss Everdeen, protagonista de 
la franquicia Los juegos del Hambre, cuyo talento con el arco y su in-
negable carisma natural la convierten en la líder de una auténtica 
revolución política, tal y como observa en su capítulo Cristina Algaba, 
con la ilustración a cargo de Alicia Alina. 

Las sagas de acción, tradicionalmente ligadas a coyunturas de 
testosterona y masculinidad, también han ofrecido personalidades 
magnéticas y atípicas, como es el caso de Imperator Furiosa, de 
Mad Max Fury Road, cuya representación visual queda en manos 
de Ana Fernández, siendo abordado el personaje por la investiga-
dora Inmaculada Sánchez-Labella Martín, quien la disecciona como 
un modelo de sororidad que escapa de los clásicos estereotipos fí-
sicos vinculados a las heroínas bélicas. Como cierre, Inmaculada 
Casas-Delgado escribe e ilustra el último capítulo, examinando la 
importancia de la llegada de Rey como protagonista de la nueva en-
trega del universo Star Wars, proponiéndose como ejemplo a seguir 
para nuevas generaciones que, con la semilla plantada por Leia Organa, 
reclamaban la aparición de una auténtica Jedi de acción femenina.

Sin duda, no están todas las que son pero sí son todas las que están. 
En el tintero quedan otros muchos iconos femeninos, mencionados 
a lo largo del libro, cuyo potencial para merecer un capítulo inde-
pendiente bien podría inspirar la redacción de un segundo volumen. 



7

Desde Leeloo Dallas de El quinto elemento hasta la poderosa vampira 
Selene de la saga Underworld, incluyendo a otras figuras del cómic 
como Catwoman, Elektra o Jessica Jones, pasando por representa-
ciones más infantiles como las de Mulan o Mérida en Brave u otras 
protagonistas televisivas como La mujer biónica, Los Ángeles de Char-
lie o Sydney Bristow de Alias. Asimismo, fuera de este corpus quedan 
otras auténticas heroínas que si bien no han destacado por su forta-
leza física lo han hecho por otras cualidades vinculadas a su liderazgo 
casi divino e innato, o por sus habilidades mágicas y sobrenaturales, 
pues no olvidemos que el poder puede ejercerse de muchas otras 
formas igual de resolutivas, tal y como demuestra Daenerys, Madre 
de Dragones, en Juego de Tronos o la bruja Sabrina Spellman en Las 
escalofriantes aventuras de Sabrina. Un libro completo merecen otras 
heroínas del audiovisual que inician su periplo en el ámbito del vi-
deojuego, como la pionera Samus Aran de Metroid, Lara Croft de la 
franquicia Tomb Raider, Jill Valentine y Claire Redfield en Resident 
Evil o la más reciente Aloy de Horizon Zero Dawn, y que asimismo se 
proponen como adalides simbólicos fundamentales en un mercado 
audiovisual generalmente dominado por la hegemonía masculina. 

Sin más dilación, y habiendo expresado nuestra voluntad de com-
partir con vosotros el entusiasmo, la rigurosidad y la convicción que 
reúne a todas las autoras e ilustradoras de este libro, cerramos esta 
introducción. Esperamos que su cometido haya funcionado y te 
anime, lector, a seguir descubriendo más sobre estas diez maravillosas 
heroínas cuya existencia no solo ha servido para salvar universos 
ficcionales, sino que además ha hecho del mundo real un lugar 
digno de ser salvado.


